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Otra vez, el blanco se impuso en el look presidencial

La vestimenta que eligió Cristina
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¿Quién dijo que el hábito no hace al monje? Basta con ver el vestuario que siempre elige Cristina Kirchner para derribar ese mito. Y ayer, en su aparición en el Congreso para la apertura del nuevo período legislativo, la Presidenta confirmó su debilidad por mostrar una imagen que está a la moda. 

Enfundada en un vestido sin mangas a la rodilla y un tapado unos centímetros más abajo, zapatos de taco alto cerrados clásicos y una carterita al tono, ingresó segura en el recinto. 

A la hora del discurso, se sacó el tapado y dejó al descubierto una campera de organza que le cubría los brazos. Todo en blanco. 

"No me gustó la elección de su vestuario porque no es el color apropiado ni el estilo de prendas para usar un día lluvioso y al mediodía. Tendría que haber optado por un tono más pastel porque así estaba vestida para una reunión después de las siete de la tarde", dijo Claudia Servino, asesora de imagen, que se ocupó de señalar: "Es una mujer muy linda, pero la asesoran mal porque adopta la tendencia pero lo que tiene que hacer es saber qué incorporar de lo que se usa de acuerdo con su cuerpo y el lugar donde debe mostrarse". 

Giselle Casares, especialista en temas de moda, coincidió con Servino: "Era un conjunto para un cóctel, pero a la Presidenta le gusta causar impacto y que hablen de ella. Aparte se sabe que es muy difícil asesorarla porque no acepta otras opiniones". 

No cabe duda de que a pesar de que la apasionan la mezcla de texturas, las estampas y los colores, el blanco es su debilidad para las apariciones en el Congreso -lo eligió también para su asunción- y lo usa más allá de lo que opinen los asesores de imagen. 

Para la diseñadora Mariana Dappiano no fue desacertado el color: "Creo que fue adecuado porque en un recinto en el que predominan los hombres con trajes oscuros, los sillones de cuero, la madera, su atuendo la diferencia bien del resto, algo que quiere trasmitir ella siempre". 

Los accesorios que usó fueron clásicos y acordes con el look : aros de perlas, una cadena muy fina, un anillo y un reloj. "Me pareció bien que no se sobrecargara con alhajas como es habitual en ella -opinó Ana María Giesso, de la firma Giesso-. Se podrían criticar los botones brillantes del tapado, que, de acuerdo con normas de protocolo, no son adecuados para el día." 

¿La carterita? "No está bien que en un acto público la use, por una cuestión estética y de comodidad; de hecho, se la dio a un asistente", apuntó Casares. 

Si bien nadie hizo comentarios respecto de quién fue el diseñador elegido, todos los consultados se inclinaron por Susana Ortiz, una de sus favoritas. 

Lo más criticado, como siempre, el peinado y el maquillaje. "El pelo la incomoda, y eso se nota porque se lo toca a cada instante, y el maquillaje la mata", destacó Giesso. Y si bien se ha cortado unos centímetros el largo de las extensiones que cuidadosamente le aplica su peinador Alberto Sanders, y va cambiando levemente la tonalidad del cobrizo, parece ser que aún no es suficiente cambio para una mujer de su edad. 

"Hay una falsa creencia de que el pelo largo rejuvenece. Ella es una mujer con un muy buen corte de cara, que tendría que lucir no sólo una melena más corta, sino también sacarse un poco el flequillo", explicó Servino. 

Los ojos merecen un párrafo aparte. Si bien las pestañas no están tan sobrecargadas como cuando era primera dama, de todos modos fueron excesivas, fue la opinión unánime. 
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